
RITOS INICIALES

M. Al iniciar esta Eucaristía dispongámonos a acoger 
la Palabra de Cristo resucitado, que se hace presente 
en medio de nuestra comunidad. Este domingo nuestra 
Iglesia nos pide tener presente la Jornada Nacional del 
Migrante y el Día Nacional de la Juventud.
1. CANTO DE ENTRADA: “Estoy pensando en Dios” (VSJ 103; ER 
4400)
Estoy pensando en Dios,
estoy pensando en su amor. (2-2)
Olvida el hombre a su Señor y poco a poco se desvía
y entre angustia y cobardía va perdiéndose el amor:
Dios le habla como amigo; huye el hombre de su voz.
Yo siento angustia cuando veo que después de dos mil años
y entre tantos desengaños, pocos viven por amor;
muchos hablan de esperanza, más se alejan del Señor.
Todo podría ser mejor si mi pueblo procurase
caminar sin alejarse del camino del Señor.
Pero el hombre no hace suyos los senderos del amor.

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

¿Cómo asumo la voluntad de Dios en mi vida?//¿Acepto las condiciones que Jesús propone para ser 
su discípulo? ¿Por qué?

Primera Lectura, (Sab 
9,13-18). Con este pasaje 
termina una oración de la 
obra sapiencial, con la cual 
se implora la Sabiduría. El 
autor sagrado considera que 
el sentido de la vida humana 
consiste en la inmortalidad 
y que sólo Dios está en 
capacidad de concedérsela 
al ser humano. La Sabiduría 
abre la puerta para dicha 
inmortalidad y, sin embargo, el ser humano encuentra 
dificultades para acercarse a ella. En realidad todo el 
acento de esta reflexión sobre la condición humana refleja 
una profunda confianza en Dios, de quien depende la 
bondad del ser humano, precisamente con la comunión 
con Él.
Segunda lectura, Flm 9b-10.12-17. El Apóstol ejemplifica 
qué es asumir y cumplir el Evangelio. Pablo pide a Filemón 
que reciba a Onésimo, un esclavo que había huido, como 
a un hermano y no como esclavo.
La esclavitud en el Imperio Romano constituía la base de 
su sistema económico, político, social y cultural. Pablo y 
las primeras comunidades vivían en ese medio, sabían que 
recibir a un esclavo como a un hermano era transgredir la 
estructura de la sociedad romana. No importa, Pablo lo hace, 

no necesita declarar a Onésimo un 
liberto, basta llamarlo ‘hermano’.
Evangelio, Lucas 14,25-33. Jesús 
instruye a la gente que le seguía 
sobre tres condiciones para ser 
su discípulo. La primera, priorizar 
el seguimiento ante la familia y la 
propia vida; la segunda, cargar 
con la cruz y seguirlo; y finalmente, 
renunciar a todos los bienes.
Seguir a Jesús es seguir el 

proyecto de su Padre, instaurar su Reino, un Reino donde 
el derecho corra como el agua y la justicia como un torrente 
inagotable. Jesús instaura el Reino, y cumple las tres 
condiciones que enseña a sus seguidores: deja a su familia; 
entrega su vida para servir a los demás. Este servicio lo 
hace por amor. Y finalmente renuncia a cualquier posesión 
que lo aleje del proyecto.
La Cruz que expresa su muerte es el camino que le lleva  a 
la Resurrección. Cuando da su vida hace que la vida de los 
demás se multiplique; y con abundancia; se hace Siervo 
de todos, deja el camino del egoísmo e inicia el camino del 
Reino. Todo lo que dice y hace está en consonancia con el 
Reino que anuncia.
A la luz de este Mensaje, hoy hemos de tener presente 
“Jornada Nacional del Migrante”.

2. SALUDO
C. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén.
C. El Señor que dirige nuestros corazones para que 
amemos a Dios, esté con todos ustedes. Y con tu espíritu.
3. ACTO PENITENCIAL
C. El Señor Jesús, que nos invita a la mesa de la Palabra 
y de la Eucaristía, nos llama ahora a la conversión. 
Reconozcamos, pues, que somos pecadores e invoquemos 
con esperanza la misericordia de Dios. (Silencio breve)
C. Señor, ten misericordia de nosotros. 
Porque hemos pecado contra Ti.
C. Muéstranos, Señor, tu misericordia.
Y danos tu salvación.
C. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Amén.
Señor, ten piedad (Cantado)
Cristo, ten piedad
Señor, ten piedad

“HACERSE DISCÍPULOS DE JESÚS”(Lc 14,11)
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9. EVANGELIO

Tú los arrebatas, y son como un sueño,
como la hierba que brota de mañana:
por la mañana brota y florece,
y por la tarde se seca y se marchita. R.
Enséñanos a calcular nuestros años,
para que nuestro corazón alcance la sabiduría.
¡Vuélvete, Señor! ¿Hasta cuándo...?
Ten compasión de tus servidores. R.
Sácianos en seguida con tu amor,
y cantaremos felices toda nuestra vida.
Que descienda hasta nosotros la bondad del Señor;
que el Señor, nuestro Dios, haga prosperar la obra de 
nuestras manos. R.
8. SEGUNDA LECTURA
M. El Apóstol intercede por su amigo Onésimo ante 
Filemón y le pide que lo reciba como a un hermano en 
Cristo y no como un esclavo.
Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a Filemón 
9b-10.12-17
Querido hermano:
Yo, Pablo, ya anciano y ahora prisionero a causa de Cristo 
Jesús, te suplico en favor de mi hijo Onésimo, al que 
engendré en la prisión.
Te lo envío como si fuera yo mismo. Con gusto lo hubiera 
retenido a mi lado, para que me sirviera en tu nombre 
mientras estoy prisionero a causa del Evangelio. Pero 
no he querido realizar nada sin tu consentimiento, para 
que el beneficio que me haces no sea forzado, sino 
voluntario.
Tal vez, él se apartó de ti por un instante, a fin de que 
lo recuperes para siempre, no ya como un esclavo, sino 
como algo mucho mejor, como un hermano querido. Si es 
tan querido para mí, cuánto más lo será para ti, que estás 
unido a él por lazos humanos y en el Señor.
Por eso, si me consideras un amigo, recíbelo como a mí 
mismo.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

4. GLORIA: “Gloria en el cielo, Gloria en la tierra” (VSJ 477; ER 
711)

5. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (silencio). Señor Dios, que nos has redimido para 
hacernos hijos tuyos, míranos siempre con amor de Padre, 
para que cuantos hemos creído en Cristo alcancemos la 
verdadera libertad y la herencia eterna. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA

6. PRIMERA LECTURA
M. ¿Quién puede conocer los designios de Dios? Nuestros 
juicios son imperfectos. La auténtica Sabiduría viene de Dios.
Lectura del libro de la Sabiduría 9,13-18
“¿Qué hombre puede conocer los designios de Dios 
o hacerse una idea de lo que quiere el Señor? Los 
pensamientos de los mortales son indecisos y sus 
reflexiones, precarias, porque un cuerpo corruptible pesa 
sobre el alma y esta morada de arcilla oprime a la mente 
con muchas preocupaciones.
Nos cuesta conjeturar lo que hay sobre la tierra, y lo que 
está a nuestro alcance lo descubrimos con esfuerzo; pero 
¿quién ha explorado lo que está en el cielo? ¿Y quién 
habría conocido tu voluntad si Tú mismo no hubieras dado 
la Sabiduría y enviado desde lo alto tu santo espíritu?
Así se enderezaron los caminos de los que están sobre la 
tierra, así aprendieron los hombres lo que te agrada y, por 
la Sabiduría, fueron salvados”.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.
7. SALMO RESPONSORIAL Sal 89,3-6.12-14.17
R. ¡Tú has sido nuestro refugio, Señor!
Tú haces que los hombres vuelvan al polvo,
con sólo decirles: “Vuelvan, seres humanos”.
Porque mil años son ante tus ojos
como el día de ayer, que ya pasó, como una vigilia de la 
noche. R.

M. Para ser verdaderos discípulos de Jesús 
debemos desprendernos de todo aquello que 
impide seguirle. ¿Estamos dispuestos a hacerlo?

Aleluia.
Que brille sobre mí la luz de tu rostro,

y enséñame tus preceptos.
Aleluia.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según 
san Lucas 14,25-33
Junto con Jesús iba un gran gentío, y Él, dándose 
vuelta, les dijo: Cualquiera que venga a mí y no 
me ame más que a su padre y a su madre, a su 
mujer y a sus hijos, a sus hermanos y hermanas, y 
hasta a su propia vida, no puede ser mi discípulo. 
El que no carga con su cruz y me sigue, no puede 
ser mi discípulo.

¿Quién de ustedes, si quiere edificar una torre, no 
se sienta primero a calcular los gastos, para ver 
si tiene con qué terminarla? No sea que una vez 
puestos los cimientos, no pueda acabar y todos 
los que lo vean se rían de él, diciendo: “Este 
comenzó a edificar y no pudo terminar”.
¿Y qué rey, cuando sale en campaña contra otro, 
no se sienta antes a considerar si con diez mil 
hombres puede enfrentar al que viene contra él 
con veinte mil? Por el contrario, mientras el otro 
rey está todavía lejos, envía una embajada para 
negociar la paz. De la misma manera, cualquiera 
de ustedes que no renuncie a todo lo que posee, 
no puede ser mi discípulo.
Palabra del Señor. / Gloria a Tí, Señor, Jesús.



10. HOMILIA/SILENCIO (Para meditar el Mensaje de la 
Palabra)

11. CREDO
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, 
nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció 
bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto 
y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día 
resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está 
sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.
12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Elevemos a Dios Padre nuestra oración, pidiéndole 
nos apoye a vivir nuestra decisión de seguir a Cristo. 
A cada invocación respondemos: Por Jesucristo,  
óyenos.

Por la Iglesia Católica: para que en su Misión 
evangelizadora, y servidora de la humanidad se 
guíe por la Sabiduría de Dios. Oremos.
Por las próximas Elecciones Nacionales de 
nuestro país: para que el Espíritu Santo ilumine 
nuestra conciencia al momento de expresar 
libremente el derecho que tenemos a elegir a 
nuestras autoridades. Oremos. 
Por todos los migrantes, hermanos nuestros que 
viven situaciones dificiles: para que encuentren 
solidaridad en la sociedad civil y acogida cálida en 
todos los que profesamos la fe cristiana. Oremos.
Por nuestra comunidad: para que en este Mes 
dedicado a la Biblia, la Palabra de Dios sea cada 
vez más el centro de nuestra vida y compromiso 
cristiano.  Oremos.

(La Asamblea expresa otras oraciones de acuerdo a los 
acontecimientos del momento)
C. Dios Padre nuestro, acoge nuestras súplicas, 
ayúdanos a ser fieles y a dejar todo por tu Hijo Jesucristo. 
Él que vive siempre contigo ahora y por siempre. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

13. CANTO DE LAS OFRENDAS: “Desde el hogar” (VSJ 148; ER 1515)
Desde el hogar de nuestra gran labor
vamos llegando hasta tu altar, Señor,
para ofrecerte con el vino y el pan
nuestros trabajos, gozos y penas.
Hemos trabajado pensando en Ti,
que nos mirabas en nuestro sufrir,
hoy sentiremos Padre de Bondad,
tu paternal caricia y amistad.
Tú nos preparas un rico manjar
que da la fuerza en la debilidad.
Tu Cuerpo y Sangre que alimentarán
la vida nuestra hasta la eternidad.

14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Dios nuestro, fuente del amor sincero y de la paz, 
concédenos glorificar tu Nombre con estas ofrendas 
que te presentamos; y por la participación en la 
Eucaristía ayúdanos a vivir unidos en un sólo corazón. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN: “Tú vas con nosotros” (VSJ ER 2303)
Tú, vas con nosotros, 
Tú, eres nuestro camino.
Tú, eres la esperanza, Tú, eres nuestra fuerza.
Tu amor nos guiará.
Comiendo tu Cuerpo, bebiendo tu Sangre,
con fuerza y ardor se abraza mi débil corazón. (2)
Tú, vives en nosotros, Tú, eres nuestra Vida.
Tú, eres la puerta del cielo. Tu amor nos guiará.
Tú, perdonas al débil, Tú, conduces al Padre.
Tú eres la justicia, Tú, gobiernas los pueblos.
Tú, gobiernas los pueblos.
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Oremos. Señor nuestro, que alimentas y vivificas a 
tus fieles con tu Palabra y con los sacramentos del cielo, 
concédenos aprovechar de tal manera estos dones de 
tu Hijo amado que merezcamos participar siempre de 
su vida divina. Él que vive y reina por los siglos de los 
siglos. Amén.

RITO DE CONCLUSIÓN

M. Renovados con esta Eucaristía, demos testimono 
de nuestro seguimiento de Jesús, y acompañemos con 
cariño a nuestros hermanos migrantes.
17. BENDICIÓN
C. El Dios de toda gracia que los ha llamado en Cristo 
a su eterna gloria, los afiance y los conserve fuertes en 
la fe. Amén.
C. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo (✝) y 
Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y permanezca 
para siempre. Amén.
18. CANTO FINAL: “Madre de los pobres” (VSJ 252; ER 2726)
Madre de los pobres, de los peregrinos,
te pedimos hoy por América Latina.
Tierra que visitas con los pies descalzos
apretando fuerte un niño entre tus brazos.
América despierta, sobre sus cerros
despunta la luz de una mañana nueva.
Día de la salvación que ya se acerca,
sobre los pueblos que están en tinieblas
ha brillado una gran luz.
Conoces la pobreza, porque la viviste,
alivia la miseria de los cuerpos que sufren.
Arranca el egoísmo que nos empobrece,
para compartir la marcha hacia el Padre.



"Cualquiera que venga a mí y no me ame más que a su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, 
a sus hermanos…y hasta su propia vida, no puede ser mi discípulo”.  (Lc 14,26-27). Encontramos 
en estas afirmaciones  los rasgos del discípulo que sigue a Jesús. ¿Cuáles?:

• Preferir a Jesús sobre todos las tradiciones de la familia. Las relaciones familiares no deben 
impedir seguir a Jesús. El amor a Jesús ha de ocupar el centro de 
nuestras vidas.

• Entrega gratuita de la propia vida: Seguir a Jesús 
implica gastar los días, las semanas, los meses, 
los años… la vida entera a favor de los demás, 
especialmente de los más olvidados y 
marginados.

Ante la grandeza del Reino, ninguna 
preocupación puede ocupar el lugar de 
primera importancia. Toda la vida puede ser 
vivida, teniendo en cuenta la valoración, no 
comparada con nada, del Reino de Dios y 
de sus valores. Ser discípulos de Jesús es 
comprometedor. Es para valientes, no para 
cobardes.

Dios nos habla cada día: Del 9 al 15 de septiembre 2019  
Liturgia de las Horas: III Semana.
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Lunes: Col 1,24-2,3; Sal 61,6-7.9; Lc 6,6-11
Martes: Col 2,6-15; Sal 144,1-2.8-11; Lc 6,12-19
Miércoles: Col 3,1-11; Sal 144,2-3.10-13b; Lc 6,20-26
Jueves, Santísimo Nombre de María: Col 3,12-17; Sal 150,1-6; Lc 6,27-38
Viernes: 1Tm 1,1-2.12-14; Sal 15,1-2a.5.7-8.11; Lc 6,37-42
Sábado, Fiesta, Exaltación de la Santa Cruz: Nm 21,4b-9; o Flp 2,6-11; Sal 77,1-2.34-38; Jn 3,13-17
Domingo 24 Durante el Año: Ex 32,7-11.13-14; Sal 50,3-4.12-13.17.19; 1Tm 1,12-17; Lc 15,1-32
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SEGUIR A JESUS,  LA MEJOR DECISIÓN

El principio moral de las leyes
La voz de nuestros Obispos

Están muy próximas las Elecciones Nacionales que se llevarán a cabo en nuestro país. Es un gran 
acontecimiento para ejercer libremente nuestros derechos. La Iglesia NO apoya Ni se identifica con 
un determinado partido político. Sin embargo, en obediencia al Señor, tiene la obligación de dar 
a conocer el mensaje del Evangelio, mensaje iluminador de todo lo que ocurre en la vida y en la 
historia. Respecto a la responsabilidad que tenemos frente al destino de nuestra Patria, los Obispos 
nos dicen sobre el principio moral de las leyes:

"Una ley no es en sí misma buena sólo porque tenga una votación mayoritaria en las Asambleas 
legislativas, sino por su sujeción a principios morales y al respeto profundo de los derechos 
humanos, de la libertad y de la pluralidad. Una ley será buena si garantiza la dignidad humana y el 
bien común, principios de su bondad y racionalidad."

(Conferencia Episcopal Boliviana, Carta Pastoral, "Los católicos en la Bolivia de hoy: presencia de esperanza y compromiso n.96).


